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Francis Bacon (1561 -1626)

Francis Bacon nace el 22 de enero de 1561 en la ciudad de
Londres, Inglaterra.  A los doce años de edad,1573, ingresa al
Trinity  College  de  la  Universidad  de  Cambridge.   En  1576
inicia estudios de abogacía  en el Gray´s Inn.  Entre 1577 y
1579 reside en París, como parte del equipo de  un diplomático
inglés.  Pero debe retornar a Inglaterra en el 79, debido a la
muerte de su padre.  Finalmente,  culmina sus estudios  en
1582.   Por  tradición  de  su  familia,  Francis  vislumbra
desarrollar una carrera en el sistema judicial y parlamentario
del reino.  Y de hecho, inicia tal aventura a partir de 1584;
alcanza con grandes honores y riquezas –varias magistraturas a
partir de 1586, y en especial bajo el reinado de Jacobo I,
sucesor de la Reina Elizabeth I, y quien reina de 1603 a
1625–.  El rey lo nombra Procurador General en 1607, Fiscal de
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la Corona en 1613,  Consejero privado en 1616, Guardasellos en
1617  y, finalmente, Lord Canciller del reino en enero de
1618, por una parte; títulos de Barón de Verulam en julio
de  1618 y primer Vizconde de Saint Albans en enero de 1621,
por la otra.  Pero recae sobre él una acusación de 23 delitos
de prevaricato y de aceptación de sobornos como juez. 

Bacon acepta su culpabilidad en 1621, y por eso acaba con su
brillante carrera.  Pasa encarcelado solo unos pocos días;
luego es parcialmente  indultado por el Rey, en noviembre de
ese  mismo  año;  pero  no  recupera  sus  puestos  en  el  Poder
Judicial ni en el Parlamento.  Por decisión real, se le otorga
un perdón completo y en 1624 se le otorga una pensión.  El
documento correspondiente dice:  

          “Este Alto Tribunal […] cree procedente, no
obstante, pasar a dictar sentencia; y, por lo tanto, este Alto
Tribunal decide:

1.      Que el lord vizconde de St. Albans, gran canciller de
Inglaterra sufrirá multa y fianza de cuarenta mil libras.

2.      Que será recluido en la Torre por el tiempo que plazca
al Rey.

3.      Que quedará para siempre incapacitado para desempeñar
cargo,  puesto o empleo alguno al servicio del Estado o de la
Comunidad.

4.      Que nunca se sentará en el Parlamento ni atravesará
los límites del Tribunal.” (1)

            En los cinco restantes años de vida, Bacon retoma
con  intensidad  los  proyectos  intelectuales  que  se  había
planteado  desde  sus  tiempos  universitarios.  Se  destaca
entonces  su  insatisfacción  plena  con  la  filosofía
aristotélico-escolástica,  pues  la  considera  inútil  para
enfrentar  los  grandes  retos  prácticos  de  la
humanidad.   Algunas  de  sus  obras  publicadas  en  el  ámbito



filósófico, aparte  de las jurídicas y literarias (como sus
famososEnsayos, de los cuales publica tres ediciones en vida),
reflejan su interés por replantear la naturaleza y función de
la filosofía y de la ciencia.  Una obra en particular que le
fue  imposible  terminar  fue  la  Instauratio  Magna,  o  Gran
Restauración. (2)

             Una de las partes o secciones de dicha obra que
sí fue publicada, y que tiene gran impacto en el ámbito de la
lógica inductiva es el Novum Organum, que es la parte segunda
de su empresa filosófica y práctica.

            Bacon muere a los 65 años,  el  9 de abril de 1626
en Londres.  La causa de su muerte fue una neumonía, resultado
de un enfriamiento al tratar de realizar un experimento sobre
el papel del frío en la conservación de los alimentos.  

            Bacon adquiere una gallina, la mata y rellena
su  cuerpo con nieve para observar el proceso ulterior.  Moja
sus ropas en el proceso de la experiencia y, por ello, busca
refugio en la casa de una de sus amistades, la cual estaba
ausente  de  la  mansión.   Los  sirvientes  lo  reciben  y  lo
instalan  en  un  aposento  principal  que  se  encuentra  sin
calefacción; el frío al que se expone ahí es intenso.  Bacon
escribe una carta al dueño de la casa; en ella establece
comparaciones entre su experimento  y la historia de Plinio,
el Viejo, quien tambíén trató de hacer un experimento en medio
del cataclismo volcánico.  Es decir, para Bacon todo vale  por
el conocimiento.  Más o menos una semana después fallece en la
fecha señalada antes.

            Un año después de su muerte, en 1627, aparece su
utopía  titulada  la  Nueva  Atlántida.  Es  una  manifestación
literaria  en  el  nuevo  género   literario  de  las  utopías.
Representa aquella profunda y vieja intención de plasmar una
nueva visión del papel de la ciencia, no solamente en su
naturaleza, sino también su función social.  



            La Nueva Atlántida, obra que nos ocupa, es
redactada  hacia  1610  y  retomada  en  1624,   pero  queda
inconclusa y aparece, como obra póstuma, en la fecha antes
indicada. 

            Es a dicha obra que se dedica esta serie de
perspectivas. En ella se busca mostrar cómo Bacon vislumbra
antecedentes de lo que ahora llamamos tecnología. Él lo hace
en el basamento de la organización y  del poder del reino en
la isla de Bensalem, perdida en regiones desconocidas del
Océano Pacífico y a la cual llega un barco con marineros que
un año antes habían partido del Perú.   Ese reino fundamenta
todo su poder y también el bienestar de sus habitantes en un
tipo novedoso de conocimiento, generado por los treinta y seis
miembros  principales  de  la  Casa  de  Salomón,  institución
rectora de dicho conocimiento, y que Bacon también denomina en
varias  ocasiones  como  el  Colegio  de  los  Seis  Días  de  la
Creación.  

            Por supuesto que esta tarea implica tener cierta
claridad sobre los conceptos de técnica o arte, ciencia y
tecnología para analizar la estructura del conocimiento que
construye la Casa de Salomón.  Por supuesto bajo el entendido
que Bacon utiliza los dos primeros, existentes en su tiempo,
aunque con variedad de expresiones, por ejemplo, la ciencia es
denominada  muchas  veces  filosofía  o  sabiduría.   Y  que  el
concepto  de  tecnología  es  una  incorporación  posterior,
producto de la Gran Revolución Industrial que él buscaba con
el nuevo tipo de conocimiento generado por el nuevo enfoque
del conocimiento.

            A ello se dedica la segunda parte de esta serie.

Notas.

1)        Farrigton, Benjamin, 163.

2)        Cronología de obras de Bacon, y que interesan para
su trabajo filosófico son las siguientes:



            1-        1605.  The Advancement of Learning  (El
avance del saber).  Aparece en  octubre.

            2-        1609.  De Sapientia Veterum. Sobre la
sabiduría  de  los  antiguos.  (Sobre  la  sabiduría  de  los
antiguos).             

            3-        1620. Novum Organum Scientiarum aparece
como la segunda parte de una obra mayor, titulada Instauratio
Magna, la Gran restauración. (La gran restauración.   Esta su
obra por excelencia fue planeada en seis partes pero no se
completó.  Esas seis partes que Bacon proyectaba para la gran
restauración eran: 1- las Divisiones de las Ciencias; 2- El
Novum Organum, o instrucciones para la Interpretación de la
Naturaleza; 3- Los Fenómenos del Universo, o una Historia
Natural y Experimental para la Fundación de la Filosofía, 4-
La Escala del Intelecto; 5- Los Precursores, o Avances de la
Nueva Filosofía; y 6- La Nueva Filosofía, o Ciencia Activa.  

            4-        1623.  De dignitati et augmentis
scientiarum. (Sobre la dignidad y progreso de la ciencia).  Se
publica  en  latín.   Es  una  ampliación  del  Avance  del
conocimiento y cumpliría la función de ser la  primera parte
de la Instauratio Magna.  

            5-        1627.    New Atlantis. (La nueva
atlántida).  Obra póstuma. junto con una colección de escritos
bajo el nombre de Sylva Sylvarum or a natural history (Selva
de las selvas o historia natural).
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